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DoNNn Tartt (Greenwood, Mississippi, 1963)

sorprendió en 1992 en los Estados Unidos con

La historia secreta, una primera novela que al-
gunos calificaron de clásico. Diez años después,

la autora vuelve a la carga con Tlu littlefriend, que

en España se ha presentado bajo el título Una

historia de niños. Como hiciera Harper Lee en
Matar a un ruiseñor, Tartt construye otra nove-
la centrada en una pareja de críos.

Vaya por delante que se trata de una obra

de fácil lectura, con unos personajes bien di-
bujados y que muestra una cierta sensibilidad
para algunos matices del mundo infantil. No
obstante, contiene unos fallos de estructura
tan graves que laamrinan comoconstrucción no-

velesca. El argumento es el siguiente: en el
jardín de una casa del Sur, a orillas del Missis-
sippi, aparece el cadáver de un niño llamado
Robin. No hay pistas ni indicios, tan solo con-
jeturas. Lapolicía abandona el caso y la fami-
lia se sume en el dolor: la madre se enciena para

siempre en su casa, el padre huye a una ciu-
dad cercana y las dos hermanas pequeñas, ape-

nas unos bebés el día de autos, se esfuerzan
por sobrevivir apoyadas por su abuela, sus tías

y una sirvienta. De entre las niñas, Hariet, la más

pequeña, partiendo de una pista falsa, orienta su

vida al crecer con el único fin de descubrir al cul-
pable y vengar a su hermano.Tiene un sospe-

choso, Danny Ratliff, compañero de colegio
de Robin que después ha seguido una mala vida
en medio de una familia de fanáticos y delin-
cuentes. Desde el comienzo conocemos lo esen-

cial: un niño ha muenoy se planea su venganza.

Las setencientas páginas de la novela de-

berían ser el relato de una inquisición sobre el
pasado que revelara algún aspecto de la ver-
dad sobre lo ocunido. Pero no es así. La autora

prefiere contarnos lo que hacen tanto Hariet y
Hely como Danny y sus hermanos, aunque lo
que hacen no tenga nada que ver con aquel
hecho criminal; son meras peripecias perfecta-

mente marginales a la historia. Por ftn, un con-
junto de casualidades inverosímiles hacen que

los distintos factores se junten en un desenla-

ce que al lector ha dejado de interesarle por-
que no está destinado a revelar nada sino tan solo

a proclamar, como una moraleja, la inutilidad de

toda venganza. A.llE 1A RICA


